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Morosidad administrativa 

Hace meses que uri jiiíuéro del asiento de 
Huailancn elevó im;i queja al (robierno rna 
nifes tándo la urgencia de que se le prest a 
ran g a r a n t í a s contra los avances, excesos y 
delitos que un colindante suyo -para apio 
veehar de los metales de al ta ley que la mina 
ofrece—ponía en jufefl*©, yendo hasta el em­
pleo de las armas y de substancias asfixian­
tes para ahuyentar á los operarios, á vista y 
paciencia de la autoridad política, de la judi­
cial y de la propia del ramo, á quienes liahía 
acudido, ineficazmente, en la forma debida y 
ejecutando las acciones legales. 

Pese al celo diligente del encardado de 
gestionar una resolución,ella ha venido á ex­
pedirse t a rd í a y lenta, por el Consejo Supe­
rior de Minería, á quien hace poco se le so­
metió cl asunto. Consignemos, porque vale 
la pena de conocerlas, sus conclusiones: 1.° que 
se pase el expediente de que se trata al mi­
nisterio de justicia á fm de que por esc despa­
cho se pida inloruic á la corte superior de 
Ancachs; 2.'° que se remita copia cet'1 Hienda 
de las piezas pertinentes al ministerio de go­
bierno para qué cu vista de los cargos que se 
formulan contra la autoridad política de la 
provincia del Dos de Mayo, adopte las pro­
videncias (pie crea convenientes; y 3 / ' que el 
Consejo e x t r a ñ a la conducta que han obser­
vado los delegados que se negaron á llevar á 
cabo la inspección ocular de la mina solicita­
da por el recurrente, especialmente la apoya­
da en la fa l ta de juramento que no prescribe 
la ley; debiendo realizarse esa operación, ba­
jo responsabilidad, pbr el delegado que co­
rresponda, cl cual debe tener en cuenta las a¬
tribuciones que le confiere el código de mine 
r ía y el reglamento de policía minera. 

Como se ve, en esa resolución que nada 
resuelve, el remedio de los males queda á re­
serva de que terminen los t r ámi tes inacaba­
bles. 

Kntre tanto, ba jo la acción porfiada del 
d a ñ o y sin paciencia para la eterna espera, cl 

N. 25 

minero buscó una solución: vender su lílíl 
na á vil precio, renunciando á trueque de la 
tranquilidad del presente, los halagos de la 
fortuna cu el futuro. 

Memos citado este caso, como el m á s 
próximo que conocemos; pet o podíamos mul­
tiplicar los ejemplos, para Ilegal a la triste 
convicción de que entre nosotros la labor gu­
bernativa saludable casi nunca llega á tiem­
po, no tanto por defecto de nuestro .sistema 
centralizado!', sino por defectos de nuestros 
funcionarios y empleados. 

Tor regla general, incompetentes y pere­
zosos; sin ei estímulo que tiene en su propia 
conciencia cl que está penetrado del rol so­
cial que le incumbe; salterióles ínl íuianicute 
de que están donde están, riOr pcá' su mérito, 
sino por sus influencias y que c o n t i n u a r á n 
mientras estas duren ¿qué de exl rano es que 
duerman sueño de marmota los asuntos que 
requieran la m á s activa celeridad:'; ;qué de 
ex t r año es que cubran con espesa capa de ol­
vido las solicitudes de los pai t iéntales, cuan­
do entienden (pie el simple hecho di »»!:»!.r ner 
empleos,—de destinarse-*- los crínstítúVe i ii 
una clase superior, distinta de la géflsi álídad 
de los hombres. 

jQuien recorra Jas oficinas públicas y y» r-
ciba l a a tmósfe ra de enervamiento orie.nl a l 
que allí domina, convendrá cu ja éXaC'i itttd 
de nuestros asertos. 

Y el remedio? 
Es sencillo, sencillísimo. Tina áas is .dc c 

nergía y de actividad de parte de los •minis­
tros. 

Vergonzoso es que l a petición ó reclama­
ción más baladí , vaya á ahogarse en cl mar 
tormeutoso de los t r ámi t e s con qué t ra tan 
de disimular su ocio ó su falta de sindéresis, 
los pseudo pilotos de la burocracia. 

E l decoro del país exige un enrubio com­
pleto en este orden: á la dejadez que suceda 
la acción; á las compadrer ías , la rectitud. 

One no huyan los capitales, porque uo se 
hallan suficientemente garantidos. 

L a existencia de la Administración, no se 
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e x p l i c i t s i t io c o m o e l emen to de s e g u r i d a d y 
de v i d a . 

Y a que , d a d a l a v i c i o s a o r g a n i z a c i ó n a c ­
t u a l , se i m p o n e el a m o gobierno, s i r v a p a r a 
h a c e r l l e v a d e r a n u e s t r a e s c l a v i t u d l a r e a l i ­
d a d de que lo n o m b r a d o n u e s t r o derecho , se 
respe te . 

G A C E T I L L A 

A l que nos preguntara si hay j ó v e n e s en el Pe­
ru , resueltamente le c o n t e s t a r í a m o s que nó . 

E n l a juventud el fac tor que menos vale es la 
edad. L o s a ñ o s nada significan cuando el c o r a z ó n 
se conserva vigoroso é inmaculado. Ser joven quie­
re decir tener aliento pa ra ejecutar obras superio­
res, honradez pa ra i ren pos de l a jus t i c i a y l a liber­
t ad , íe inquebrantable en las doctr inas generosas y 
decis ión enérg ica 3' tenaz para dir igir ó secunda r 
toda empresa noble y fecunda. J ó v e n e s fueron los 
c o m p a ñ e r o s de Bo l íva r , desde Gi ra rdo t has ta Ga-
mar ra ; j ó v e n e s los soldados de San M a r t í n , desde 
los que vencieron en San Lorenzo has ta los que 
proclamaron en L i m a l a independencia del Perú ; 
j ó v e n e s los admiradores de S a l a v e r r y , desde su su­
b l evac ión has ta su fusilamiento; jóvenes los (pie 
sucumbieron en la guerra con Chile, desde San 
Franc isco has ta Huamaehuco; j ó v e n e s los que v i ­
lipendiaron á Iglesias y favorecieron el t r iunfo de 
Cáceres ; todos esos fueron jóvenes porque mil i ta­
ron en buenas causas. 

E n el terreno tic las ideas, no alcanzamos á di­
v i sa r sino tres j ó v e n e s : Vig i l , el implacable defen­
sor de la jus t ic ia ; Enr ique Alvarado , el primero en 
el ataque á bribones y a p ó s t a t a s ; 3' Mar i ano Amé-
zaga, el demoledor de dogmas y fetiches. 

¡Qué lejos e s t á l a juventud de hoy de parecerse 
á esos hombres! L a pureza ideal de Vigií h a sido 
sust i tu ida por el mercanLilismo de Valcárcel . Y a 
no hay grandeza de esp í r i tu para acusar: ahora 
sólo se advierte ampli tud d e e s t ó m a g o para, digerir 
los manjares del banquete fiscal. L a incomparable 
rectitud de A lva rado rueda por el fango que elabo­
ran los cortesanos tic P ié ro la y Romana . Y a no se 
apos t rofa á los Ureta , los P a z - S o l d á n y l o sGá lvez : 
a ñ o r a s e e n d i ó s a l a a p o s t a s í a y se glor i f ica el cr i ­
men. L a augusta sinceridad de A m é z a g a es escar­
necida por el doblez de los que se acomodan á to­
das las situaciones p a r a v i v i r y medrar. Y a no se 
v a á la. miser ia con los ojos abiertos, l a frente le­
van tada y el c o r a z ó n repleto de orgullo por haber 
defendido una. doctr ina amplia y fecunda: a h o r a se 
marcha hacia el tesoro fiscal, con ans ia de felino y 
ga r ra s de buitre; p a r a obtener l a mejor t a j ada . 

No nos remontemos mucho: r e í i r á m o n o s A lo 
sucedido desde 1895 has ta hoy. Si en el Perú hu¬
biera jóvenes , l a revoluc ión cont ra Cáceres la ha­
b r í a n realizado ellos, no P ié ro la . M á s t o d a v í a , esa 
revolución h a b r í a servido de escarmiento pa ra to­
dos, porque todos merecen caer y sucumbir. ¿Qué 
juventud se resigna á sa l i r de un d é s p o t a con galo­
nes p a r a en t rar en un t i rano con escapulario y bo­
nete? L a impos ic ión de Romana ¿ n o es una afren­
t a para los j óvenes? No por B i 11 ¡ ng h u i s t ni por Du-
.1 and—que ninguna fe merecen-—por las venganzas 
que esos hombres q u e r í a n sat isfacer y que h a b r í a n 
impor tado Ja ru ina mater ia l y mora l de d e m ó c r a ­
t a s y c iv i l i s tas , deb ió c o n t a r l a u l t i m a revoluc ión 
cone! apoyo de l a juventud - Y qu iénes s i t i ó l o s 

j ó v e n e s e s t á n obligados á colocarse hoy á la van­
guard ia de los dos f ínicos par t idos que l u c h a r á n 
m a ñ a n a cont ra l a impos ic ión de una cand ida tu ra 
oficial y el resurgimiento de la a l i anza d e m ó c r a t a -
c iv i l i s ta? 

T r i s t e es confesarlo; pero no se rá l a juventud l a 
que se dis t inga por su pa t r io t i smo y e levac ión de 
mi ras en l a c a m p a ñ a electoral de 1903. L a v imos 
en l a lucha entre Valeáreel y Osma con todas las 
argucias y miserias y rufiandades de los viejos po­
l í t icos. P a r e c í a l a sombra del envilecimiento, no l a 
imagen de l a r egene rac ión . 

Obsedidos por el deseo de figurar, de hacer for­
tuna, de eso que a q u í se l l ama S U R G I R , los j ó v e n e s 
no reconocen ideales, ni aman doctrinas, ni sienten 
principios. Por una d i p u t a c i ó n , un consulado y 
has ta una a m a n u e n s í a . r a ro es el j oven que nose 
resigne á todo, (pie no convenga con todo, que no 
se doblegue á todo, que no sea, en suma, la repre­
s e n t a c i ó n de un [ruto podrido antes de madurar . 

Un L i m a , part icularmente, la juventud ocupa 
el ú l t i m o p e l d a ñ o del raqui t ismo moral . E n l a s p r o -
vineias existen buenos r e t o ñ o s , uno que otro mu­
chacho de c o r a z ó n sano y e sp í r i t u libre. ¡Quién sa­
be si de él los v e n d r á n el aire purif icador de t an t a s 
impurezas y el h u r a c á n destructor de t an tas infa­
mias! 

Como entre nosotros hay ln costumbre de per­
sonal izarlo todo, el asunto de l a mis ión francesa se 
e s t á haciendo a n t i p á t i c o . Ideas é instituciones que 
en o t ras partes se conservan resplandecientes, en el 
Peru se t ransforman cu charcas y a l m á c i g o s de fe­
tiches. 

Con excepción de unos cuantos jefes, á quienes 
el p a í s m i r a con desconfianza y desdén , todos que­
remos que l a in s t rucc ión del e j é rc i to se confie á mi­
l i tares europeos; pero algunos intentan circunscri­
bir el anhelo nacional á l a subsistencia de los seño­
res Clement, Dogny, d'Andrce y B a i l l y Mai t re . De 
una cues t ión ampl i a se e s t á formando un enredo de 
comadres. 

E l punto en debate es bien sencillo: si no se cree 
que los actuales señores de l a mis ión sirven bien a l 
pa í s , hay que sust i tuir les sin demora. l i s t ono tras­
pasa los l ími tes de los derechos que nos acuerda el 
cont ra to con el gobierno f r ancés y as í lo exigen las 
conveniencias pa t r ias . Que vengan otros instruc­
tores. 

T a m b i é n es bien sencillo resolver si debe modi­
ficarse ó n ó ese contra to . ¿ H a y c l á u s u l a s inconve­
nientes? Pues á gestionar su s u p r e s i ó n . E l c a r á c t e r 
reconocido á los instructores franceses ¿ c o n s t i t u y e 
una ofensa á l a dignidad del p a í s ? Pues c o n t r a t é ­
mosles en otra, forma. 

H a y que proceder con cordura, y decoro. L a 
cordura aconseja que nuestro e j é r c i t o sea ins t ru ido 
por mil i tares europeos, y el decoro impone l a des-
pe r sona l i zac ión de este asunto. L o s nuestros 'no 
sirven p a r a nada y deben ser excluidos, y si los se­
ñ o r e s Clement, Dogny, d 'Andrce y l i a i l l y Mai t re no 
corresponden á l a confianza en ellos depositada, 
deben ser reemplazados. 

P a r a nosotros lo m á s impor tante ser ía deter­
minar c l a r a y definit ivamente las atribuciones de 
los mili tares europeos á quienes e n c a r g á r a m o s l a 
i n s t rucc ión del e jé rc i to . ¿ V e n d r á n á instruir única­
mente ó t e n d r á n t a m b i é n á su cargo la organiza­
ción d é l a s milicias? S i lo primero ¿en qué fo rma 
l l e n a r á n su mis ión? S i lo segundo ¿ g o z a r á n de fa­
cultades o m n í m o d a s , corno K ó r n e r en Chile? E n 
cualquier caso, no debe permit ir el gobierno que l a 
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i m b e c i l i d a d de u n o s y l a p e t u l a n c i a de o t r o s menos­
c a b e n el p r e s t i g i o de qu ienes v e n g a n a h a c e r n o s e l 
b ien de d a r n o s lo que n u n c a n o s d a r á n n u e s t r o s m i ­
l i t a r e s : u n b u e n e j é r c i t o . Y a s í c o m o e x i g i m o s res­
pe to y c o n s i d e r a c i ó n e x c e p c i o n a l e s p a r a esos h a m ­
bres , p r o t e s t a m o s de l a b a j e z a c o n que deseen en­
d i o s a r l e s a l g u n o s de n u e s t r o s c o m p a t r i o t a s . U n a 
c o s a es s a l u d a r a l m é r i t o s o m b r e r o en m a n o y o t r a 
c o s a ponerse en c u a t r o p i é s y d e j a r s e m o n t a r p o r 
el p r i m e r o en q u i e n r e c o n o z c a m o s s u p e r i o r i d a d . 

T a n t o y t a n t o se z a r a n d e a el a s u n t o de l a m i ­
s i ó n que a l c a b o r e s u l t a r a l o peor: se i r á n l o s a c ­
t u a l e s i n s t r u c t o r e s y se q u e d a r á n s i n r e e m p l a z o , ó 
s e g u i r á n c o m o h a s t a hoy-) e m p e q u e ñ e c i d o s p o r 
n u e s t r o s s o l d a d o t e s 3' e n d i o s a d o s p o r n u e s t r o s fe-
t i q u i s t a s . E n t r e a m b o s m a l e s . n o s a b e m o s c u á l ele­
g i r ; y l a d i f i c u l t a d es m a y o r a l e o n s i d e r n r q u e e l g o ­
b i e r n o n o es e x t r a ñ o á c i e r t o s m a n e j o s . M a s q u e 
p o r s u p r o p i a v o l u n t a d , p o r el m i e d o de ena rdece r 
e l s e n t i m i e n t o p ú b l i c o , n o c o m e t e u n d e s a g u i s a d o 
e l s e ñ o r R o m a n a . Qu ie re c o n t e n t a r á t o d o s y á 
n i n g u n o s a t i s f a c e . E n e s to , c o m o en m u c h a s o t r a s 
c o s a s , .se hace p a l p a b l e l a c a l a m i d a d de se r gober­
n a d o s p o r h o m b r e s s in c r i t e r i o , n i e l e v a c i ó n de m i ­
r a s . E n lo m á s p e q u e ñ o se e n r e d a n , de l o m e n o s es­
p a n t a b l e f o r m a n u n m u n d o de h o r r o r e s y se c o m ­
p l a c e n en h u n d i r l a c a b e z a en c u a n t a c h a r c a en­
c u e n t r a n en el c a m i n o . 

« • 

* 
Desde que los d e m ó c r a t a s h a n r o t o l a n z a s con 

d o n M e l i t ó n F . P o r r a s , n o es t e m e r a r i o dec i r que 
l a fe p o l í t i c a de este h o m b r e e s t á á merced de s u s 
c o n v e n i e n c i a s . P o r u n buen p u e s t o y u n a buena 
r e n t a , P o r r a s a c e p t a t o d o y e n t r a p o r t o d o : es u n 
g r a n v i v i d o r ; s igue el e j e m p l o de c a s i t o d o s l o s 
h o m b r e s p ú b l i c o s del P e r ú , ¡ j a r a qu ienes n o e x i s t e n 
m á s d o c t r i n a s que l a s p r o d u c t o r a s de d i n e r o n i 
m á s v e r g ü e n z a que l a c o t i z a b l e en los m e r c a d o s p a ­
l ac i egos . 

L o que h i z o d o n M e l i t ó n c o n s u h e r m a n o C a r ­
l o s d a l a m e d i d a de l a s i n f a m i a s que puede c o m e t e r 
u n h o m b r e c u a n d o le d o m i n a el i n t e r é s . Desde en­
tonces , d o n M e l i t ó n es p a r a n o s o t r o s el p r o t o t i p o 
de lo c a n a Ileso o y lo r u í n . SÍ n o h a y derecho p a r a 
se r m a l a m i g o ¿ c ó m o se p o d r á ser m a l h e r m a n o ? 

P i é r o l a , á c u y o s e r v i c i o c o m e t i ó P o r r a s l a s in i ­
q u i d a d e s á que n o s r e f e r i m o s , c i f r a b a en ese h o m ­
bre v i v a s e s p e r a n z a s . T e n í a c o n él l a a s q u e r o s a co­
m u n i d a d del t i r a n o c o n el v e r d u g o . C u a n t o P o r r a s 
v a l e h o y en n u e s t r a n a u s e a b u n d a p o l í t i c a , se lo de­
be e x c l u s i v a m e n t e á P i é r o l a . 

P e r o ¿ t i u é i m p ó r t a l a a p o s t a s í a ó t r a i c i ó n de 
P o r r a s ? N o es l a p r i m e r a n i s e r á l a ú l t i m a . ¿ Q u é 
p a p e l d e s e m p e ñ ó c o m o S e c r e t a r i o d é l a L e g a c i ó n 
del P e r ú en C h i l e en 1SÍÍ4-? C o m o s i en ese p u e s t o 
v a l l í , en C h i l e , f u e r a deco roso y p a t r i ó t i c o h a c e r 
p o l í t i c a , c e n s u r ó p ú b l i c a m e n t e l a p r e s idenc i a de 
B o r g o ñ o y se p u s o á Ó r d e n e s de P i é r o l a . M u c h o f u é 
que r e n u n c i a r a el c a r g o : p u d o re tener le p a r a hace r 
m á s f r u c t í f e r a s u t r a i c i ó n . ¿ Q u é e f e c t u ó c o n B i l l i n -
g h u r s t . c o m o M i n i s t r o en C h i l e ? B i l l i n g h u r s t se v i ó 
p r e c i s a d o á a r r o j a r l e de S a n t i a g o p a r a e v i t a r n o s 
u n b o c h o r n o . 

A e s to s hechos que b a s t a n y s o b r a n p a r a desa­
c r e d i t a r á c u a l q u i e r a , h a y ' q u e a ñ a d i r s u s e r v i l i s ­
m o en l a J u n t a N a c i o n a l y s u s u p l a n t a d a represen­
t a c i ó n p o r C o n t u m a z á . -

Y luego ¿ c u á l es l a p r e p a r a c i ó n d i p l o m á t i c a de 
P o r r a s ? ¿ Q u é sabe de n u e s t r o a s u n t o de f r o n t e r a s 
c o n el l i d i a d o r ? All í v a c o m o i r í a el ú l t i m o g a n a ­
p á n de L i m a á c u b r i r n o s de v e r g ü e n z a y á c a u s a r ­
n o s m a l e s i r r e p a r a b l e s . S i e l g o b i e r n o n e c e s i t ó c o m ­

p r a r l a a d h e s i ó n de P o r r a s p a r a d i s m i n u i r l a pre­
p o n d e r a n c i a de P i é r o l a e n e l C o n g r e s o , p u d o obse­
q u i a r l e u n o s c u a n t o s so les ó c o n f i a r l e a l g u n a mi­
s i ó n en E u r o p a , de e s a s que i n v e n t a n n u e s t r o s po­
l í t i c o s c u a n d o qu ie ren l a b r a r l a f o r t u n a de s u s á u ­
l i c o s ó s a t i s f a c e r l a v o r a c i d a d de s u s e n e m i g o s p a ­
r a t r a n s f o r m a r l e s en s u s p a r t i d a r i o s . C o n c u a l ­
q u i e r c o s a es pos ib le j u g a r , m e n o s c o n e l d e c o r o 
de l p a í s . A t a n t o h e m o s descend ido que l a repre­
s e n t a c i ó n d i p l o m á t i c a de l P e r ú s i r v e ú n i c a m e n t e 
p a r a p r e m i a r e l e n v i l e c i m i e n t o de l o s a d v e r s a r i o s 
del g o b i e r n o . De l o s c u a r t e l e s h a s u b i d o l a l ep ra á 
l a s l egac iones ; á f a l t a de c o m a n d o s m i l i t a r e s se re­
c u r r í á l o s c o m a n d o s d i p l o m á t i c o s . ¿ T e n d r á n fin 
a l g ú n d í a e s t a s v e r g ü e n z a s ? 

P a r a el D i r e c t o r de l a B e n e f i c e n c i a de L i m a es 
articulo de lujo u n a t i n a p a r a b a ñ o en l a c a s a del 
p r e c e p t o r de l a escue la m u n i c i p a l n ú m e r o 1 5 . 

F r a n c a m e n t e , s i a s í o p i n a el s e ñ o r O l a v e g o y a , 
d e c l a r a m o s que t iene u n a m o l l e r a m u y e s t r e c h a . 
U n b a ñ o n o es a r t í c u l o de l u j o , s i n o de neces idad , 
de t a n t a neces idad c o m o l a l u z y el a i r e . L e a el I )\ 
r e c t o r de l a B e n e f i c e n c i a c u a l q u i e r t i a t a d i t o de h i ­
giene y r e c o n o c e r á , s i n d u d a , In j u s t i c i a de n u e s t r a 
c r í t i c a . 

P e r o d e j a n d o á u n l a d o l a p e r e g r i n a o p i n i ó n 
del S r . O l a v e g o y a , v a m o s á p r e g u n t a r l e a l A l c a l d e 
de L i m a q u é h a hecho p a r a o b l i g a r á l a B e n e f i c e n ­
c i a [ d u e ñ o del l o c a l en que f u n c i o n a l a escuela ] a* 
c o n s t r u i r el b a ñ o . ¿ E s pos ib le que S . S . a acep te l a 
e x i s t e n c i a de c a s a s a n t i h i g i é n i c a s ? 

T a n o c u p a d o e s t á el s e ñ o r H i g u e r a c o n l a p a v i 
m e n t a c i ó n de M e r c a d e r e s y E s p a d e r o s , que n o dis­
pone de t i e m p o p a r a pensar en l a s a l u d y l a v i d a 
de un m a e s t r o de e s c u e l a . Y a se ve : el l o c a l en que 
funciona el co leg io se h a l l a u b i c a d o en el b a r r i o de 
C o p a e a b a u a , que n o f o r m a p a r t e de l L i m a i d e a d o 
p o r e l s e ñ o r H i g u e r a . Q u i é n sabe t a m b i é n s i a l p r o ­
g r e s o de l a i n m u n d i c i a de l a s c a l l e s qu ie re a ñ a d i r e l 
A l c a l d e el p r o g r e s o de l a i n s a l u b r i d a d de l a s c a s a s . 
A s í s e r á n l a s c i u d a d e s del s i g lo X X ! ! ! 

D e s p u é s del 1 7 de m a r z o d e 1 8 9 5 d e b i ó a r c h i ­
v a r s u e s p a d a el gene ra l C a n e v a r o . E l e s t a b a m á s 
o b l i g a d o que nad ie á s o l i c i t a r el m a n d o del e j é r c i t o 
s o s t e n e d o r del g e n e r a l C á c e r e s , t a n t o p o r s u i n v e s ­
t i d u r a m i l i t a r y s u a d h e s i ó n a l g o b i e r n o , c n a n t o 
p o r s u t í t u l o de 1er. V icep re s iden te . S i n e m b a r g o , 
c o m o c u a l q u i e r h i j o de v e c i n o p e r m a n e c i ó en s u c a ­
s a , m i e n t r a s l o s s o l d a d o s se b a t í a n c o n b r a v u r a e n 
c a l l e s y p l a z u e l a s , s i n c o n t a r c o n l a d i r e c c i ó n de 
n i n g ú n j e fe . 

E n t e n d e m o s que es te hecho n o t iene n a d a (Je 
h o n r o s o p a r a el g e n e r a l C a n e v a r o y d e b i ó ser e l ú l ­
t i m o fie s u c a r r e r a m i l i t a r . P o r m e n o s se a n u l a n en 
E u r o p a m u c h o s jefes. 

E s t e m i s m o hecho e m p e q u e ñ e c i ó p o l í t i c a m e n t e 
a l g e n e r a l C a n e v a r o . C á c e r e s p u d o somete r se ; pe­
r o el 1er . V i c e p r e s i d e n t e , que n o e r a h i j o de C á c e ­
res , h a b r í a hecho b ien en sos t ene r s u s tueros 3' re­
c l a m a r el a p o y o del e j é r c i t o p a r a s e g u i r a l f r e n t e 
del r é g i m e n que le e l e v ó á u n a de l a s p r i m e r a s m a ­
g i s t r a t u r a s (leí E s t a d o . 

P o r ú l t i m o , el 1 7 de m a r z o de 1 8 9 5 , e r a A l c a l ­
de de L i m a el g e n e r a l C a n e v a r o , y s i n o q u i s o co­
l o c a r s e c o m o m i l i t a r á i a c a b e z a de l e j é r c i t o n i de­
fender c o m o 1er . V icep re s iden te s u s de rechos á l a 
s u c e s i ó n de l g e n e r a l C á c e r e s , d e b i ó d i r i g i r c o m o j e ­
te de l a e d i l i d a d i o s t r a b a j o s de l a a m b u l a n c i a . 
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E n resumidas cuentas, el general Canevaro se 
p o r t ó nial en aquella jornada, y por muy bien, que 
se conduzca en la jefatura del Estado .Mayor no 
conquistará el ]ierdón de esa falta. 

-X- * 

Si i gnoráramos las cosas de nuestro terruño, 
creeríamos que las encíclicas ó pastorales del señor 
Ferreyros contra las c o m p a ñ í a s de vapores son 
dignas del apoyo del gobierno. Desde que el capri­
cho de esas empresas |>erjudica el régimen admira­
ble y perfecto riel correo y el telégrafo ¿qué menos 
¡.o.lía hacerse en beneficio de ambos ramos que lla­
mar al orden :'i los coleccionadores del itinerario 
de las naves chilenas é inglesas? Pero ¿qué papel 
desenijieñan las c o m p a ñ í a s de vapores en la con­
ducción de las halíjas que giran en el interior de la 
n-publica? Y sin embargo, nada m á s clamoroso 
que este servicio. Basta la m á s mínima interrup­
ción en el ferrocarril de la Oroya pura que las car­
tas lleguen á T a i ma con y 4 días de retardo, por­
que nada hace el correo para salvar el obstáculo . 

Algo peor óewrre con el telégrafo. Raro es el 
día en que no se interrumpe la línea del Norte. E n 
Ja última semana casi no hubo comunicación con 
el Sur; pero qué! si el sábado , por la caída de un 
posteen La Legua, quedaron incomunicados horas 
de horas Lima y el Callao!!! 

Farsa v pura farsa es cuanto hace el señor Pe 
rrevros en el puesto que inmerecidamente ocupa. 
Sigue las huellas de su antecesor, para quien no ha­
bía cosa m á s excelsa que rellenarlos pené>dicos con 
notas y proyectos postales. 

Ya suponemos lo (pu* ocurrirá en la línea tele­
gráfica di' Pinta al pongo de Manscriche. Cuando 
las tortugas v h's cangrejos se vuelvan hombres, 
uti l izarán ése servicio. 

Continua el señor Romana con sus cosas Í , T O -
tescax, apesar del buen gusto de su secretario. 

¿Sahen ustedes c ó m o va al teatro? ¡¡Con escol­
ta!! Asimismo va al c irco,á los toros y fi todos los 
lugares donde se le invita, como dice Zcgarra l ia-
l lón. 

One á las eereuumius oficiales concurra con ba 
tidores, escolta v las demás zarandajas de estilo, 
perfectamente bien; [>ero á les espectáculos públi­
cos, donde no es otra cosa que simple mirón, debe 
asistir sencilla v democrát icamente . T a l vez quiere 
suplir la taita de talento y de virtudes c ívicas con 
el ruido de los eaballos y la fulguración de las es­
padas. 

¡Y qué molíales gasta S. E . ! No se sienta, se 
embute enla poltrona de su palco con la misma 
grosería que el pescador de j£* fttatt roí, y allí se 
tíetfde « i ' i i el desgarro de un campesino que reposa 
la comida echado al borde de una acequia. 

Por anteojo usa telescopio, Felizmente no lo es­
tira mucho: de lo contrario taparía el proscenio. 
Qué complicado noserá el mecanismo de ese apara­
to, que el edecán no lo pudo manejarla otra noche, 
v sin la bondadosa lección (pie recibió de S. E . , el 
pobre hombre no habría visto nada. 

Embut ido en la poltrona, con el telescopio en 
la mano v el incesante refregamientodelas piernas, 
no hay figura nutsgrotesca que la del señor Roma-
ña en el teatro. Mejor no fuera; y como va á ver 
cosas (pie no entiende, podría muy bien evitarnos 
el sonrojo de contemplarle en la misma forma que 
un p a t á n . 

-A # 

Sin autorización del Concejo fué padrino el se­
ñor Elguera de la cruz de San Cristóbal; de manera 
que su presencia en la cima de ese cerro no revist ió 
carácter oficial. Allí estuvo don Federico Elguera, 
no el Alcalde de L ima , y por consiguiente el gasto 
de Jas medallas debió sufragarlo ese caballero, no 
el Concejo. Sin embargo ha sucedido lo contrario: 
en la ú l t ima cuenta del municipio figura la partida 
siguiente: 

Medallas, Cruz San Cristóbal: & 150. 
Debemos suponer que el Síndico Sr. Lavergne 

haya observado este abuso, y si así no ha procedi­
do merece censura. 

¿ Por qué el pueblo ha de gravarse con los pa­
drinazgos del señor Elguera? Libre es é l . c o m o c u a l -
quicra, para apadrinar cruces y mojigangas; pero 
ni él ni nadie tiene derecho para invertir las rentas 
publicasen la sat isfacción de sus caprichos. Cuan­
do inenos, hay motivo para acusarle de falta de de­
licadeza. 

Desearíamos que el Sr. Lavergne dejara oír su 
voz en este asunto. Quien tuvo entereza bastante 
para decir en pleno Concejo q u é el Alcalde autori­
zaba, el pago de obras no contratadas, e s t á en el 
caso de darnos á conocer su actitud en el escánda­
lo de las medallas, 

Gracias al ingeniero Iialta, Director de Fomen­
to, tenemos algo que alabar: la exposiciém de las 
aplicaciones industriales del alcohol. 

Es ta obra, iniciada por aquel funcionario, pue­
de considerarse como el primer paso de la c a m p a ñ a 
que el gobierno es tá en la obl igación de emprender 
contra el alcoholismo. 

E l proyecto del señor Iialta. debe contar con el 
apoyo de toda la república. E l alcoholismo necesita 
ser batido incesante y vigorosamente. Es tá tan a¬
rraigado entre nosotros, que só lo con paciencia y 
tenacidad le aniquilaremos, 

¿Será capaz el señor R o m a ñ a de ir hasta el úl­
timo extremo? Mucho It» dudamos. E l mandatario 
que solicita ta legalización de garitos y lupanares 
no posee sentimientos generosos. 

Pero sea que se llegue al fin, sea que se perma­
nezca en el principio, la idea del señor Iialta es dig­
na de aplauso y merecedora de entusiasta acogida. 

Lejos de censurar, aplaudimos la conducta de 
los oficiales de policía qué torturaron y Haielarou 
á dos ciudadanos en el Cuzco, según refiere / i / Co-
murcio, de L i m a . 

Dada la índole del régimen dominante, esas 
torjiezas y maldades valen muy poco. ¿Ouc menos 
pueden hacerlos servidores de Romaña que asesi­
nar cruelmente á quienes no les obsequien dinero 
para' obtener la libertad? Desde que la única ley y 
el único derecho de ios ]>eruanos consisten en vivir 
sometidos á la voluntad y las conveniencias de los 
sostenedores del gobierno, ninguna infamia es ilíci-
cita. 

Con este criterio juzgará R o m a ñ a lo ocurrido 
en el Cuzco, y es de esperarse que en la próx ima re-
novaciém del ministerio obtengan aquellos oficiales 
las carteras de Gobierno y Guerra. Dignos son de 
a c o m p a ñ a r á R o m a ñ a en la hermosa tarea de diri­
gir al Perú por la senda de ta barbarie y la ignomi­
nia más estupendas. 

Si algo sentimos es que no puedan tener cabida 
en est* nuevo gabinete los soldados de la Escolta 
que hicieron gala de indisciplina é inmoralidad en 
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el ferrocarril inglés. Fueron tantos! Pero si no ca­
ben en las seis carteras, allí están las oüeial ías'ma-
yores, las plenipotencias y los consulados. 

E s necesario que todos los malvados exhiban 
en todas partes y de todos modos las grandezas 
del gobierno actual. 

Al pobre Gerardo Oviedo se le m a t ó de hambre, 
en recompensa de sus servicios en el Correo duran­
te 25 años: toda una vida. Fué preciso que ocupa­
ra la Secretaría deesa inst itución un arequipeño, 
hijo de otro arequipeño, amigo ínt imo de Romana, 
y Oviedo sucumbió. 

Hoy que el sustituto de Oviedo comete un robo 
escandaloso, pues se apropia, las remesas de la ad­
ministración de Huacho, aseendeid.es á dos ó tres 
mil soles, Romana se conforma con hacerle reinte­
grar lo defraudado y quitarle el destino. 

Se trata de un are'quipefio, hijo de otro are­
quipeño, amigo ínt imo de Romaña , y por consi­
guiente está libre de purgar su delito en una cárcel. 
L a honradez de Romaña , esa colosal y decantada 
honradez no puede ir hasta el punto de dañar á los 
paisanos y compinches. ¡Oué honrado; pero qué. 
honrado es S. E.l 

Buscamos con sol íc i to interés algo que aplau­
dir; y la mano abierta para batir palmas, se cierra 
airarla y toma actitud ofensiva. 

¡Si esto es malo hasta en los detalles! 
Y si no, d íganme, ¿por qué razém, aquí donde 

el mobiliario de ciertas ministerios se renueva cada 
semestre, permanece en pampa el salón adonde con­
curren las señoras i lusionistas á recibir su mon­
tepío? 

Nuestros gobiernos antes, tenían su tintura de 
cortesanía; el actual, es hasta grosero. 

Hasta que se trate del bello soxo, PU$ con ser 
simplemente tal, tiene derecho á consideraciones, 
para que un funcionario culto, se hubiese preocu­
pado en hacer colocar unos asientos á fin de que la 
espera no sea un suplicio para esas d ignís imas ma­
dres, esposas ó hijas de nuestros defensores. 

Mas es pedir peras al olmo. 
L a s pensionistas allí la pasan, horas tras ho­

ras, como loras cu estaca ejercitando, por su­
puesto, la sin hueso cu encomiar la exquisita edu­
cación de don Kdunrdo confesor y compañeros . 

¿O será que don Kdunrdo, que lo visita todo 
hasta las alcantarillas, tío ha llevado su humani­
dad á la pagaduría de viudas? , 

Pues visítela y á amueblarla, pronto y bien. 
• 

•¥.• 

# JS 

JUNTA P A T R I O T I C A * 

E l Dr. Pigueredo ha. recibido, en la últ ima se­
mana, las erogaciones siguientes; 

Sociedad Patr iót ica de San Nicolás, 
Supe 8/. 812 19 

Sociedad Patriót ica Cuzco, por-rifa 
novillada y erogaciones ,, too — 

junta Patr ió t ica de empleados y o-
hrcros de L a Ca¡liorna, Silver 
Mining Company Limited ,, lí'J.'i 20 

Empleados de las aduanas de Mo­
liendo, Puno, Ancornarca y Pisa-
coma ,,. 136 20 

Vecinos del Callao (Sr. Pablo | , 
García) . , „ 120- — 

Vecinos de Yauyos, (Sr. Pedro T u -
piño, ex-Alcalde) ,, 72 65 

Vecinos de Coporaque (Sr. Pedro P. 
García) „ GO — 

Colecta en un .almuerzo ofrecido al 
Capi tán del puerto de Supe (Sr. 
C. Velarde Canseco) 4-tí — 

Vecinos de Hnarochirí (Sr. Manuel 
de la C . Macavilca) , 40 — 

Sociedad Gremio de Panaderos del 
Callao.. . . . . 30 — 

Sociedad Unión de Obreros N . ü 1, 
L i m a . : 17'"*— 

Liga Naval de C a m a n á ,, 11 50 
Liga Naval de Quilca ,, 10 — 
Varios jóvenes del barrio del Cole­

gio Real, L i m a (Sr. J . Merino).... „ 3 09 
Sr César Torre l'garte, L ima „ 1 — 

Total: 8/. 2152 83 

L I T E B A T U K A 

DON A G U S T I N EL ENCOMENDERO 
Después de abatir el orgullode Francisco de Va-

lois en los campos de Pavía , los famosos tercios 
españoles , acaudillados entonces por el traidor Con­
destable, ponen asedio á la ciudad eterna, la sun­
tuosa residencia de los sucesores del obscuro pesca­
dor ile Galilea, y cual desborde de v á n d a l o s escalan 
los muros y precipitándose como una avalancha 
llevan pot1 doquier la muerte y el exterminio. Días 
de amarga tribulación fueron aquellos para los 
moradores de la cesárea villa. Kn vano, nuevo I >a-
vid, el Santo Padre, encerrado en eleastillo de San-
tánge lo , entonaba el pecavi, - No oía Dios su ruego, 
y la soldadesca feroz se entregaba al saqueo y la 
matanza. ¡Crist ianos eran aquellos soldados que, 
como azote de Dios, castigaban así á los simonia-
eos y falsos adoradores del (pie, humilde, cruzó la 
tierra predicando amor y caridad! 

l í sos soldados, por cuyas venas borboteaba la 
mezclada sangre-de los vencidos en Gnadalete y de 
los sectarios del arriero visionario, pasan en laHis-
toria como una plaga calamitosa. F,n su corazón 
se albergaba el odio y la cólera; la mano pronta á 
herir, el labio abierto para proferir gritos de mal­
dición y muerte. 

Daga y espada al einto.y eu la bolsa los dados 
prontos á rodar jugando la vida por un escudo. 
Siervos dignos del epiléptico César, engendro de la 
loca de Tordesillas y del hermoso disoluto, avan­
zaban como heraldos de la Parea, llevando en pos 
la ruina y la desoluciém. 

listos fueron los que, en busca de oro, y tremo­
lando el estandarte de Casti l la, vinieron á profa­
nar á la virgen America. Por oro vinieron y su fíair 
co anhelo fué conseguirlo á todo trance. l i s ta sed 
hfl costado millones de vidas ¡pero el aventurero 
poseía oro en la escarcela, el Rey recibía su quinto 
correspondiente! Adelante ¡Sant iago y cierra Pis­
pan a! 

Terminada la conquista, se enciende la guerra 
civil; los partidarios de Almagros y Pizarrosse des­
trozan; Se aniquilan y llegan al extremo de dar 
campales batallas contra el estandarte real. Por 
fin, con la venida del astuto Gasea «se consigue la 
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pacif icación de la m á s r ica presea de la imperial co­
rona . Entonces el soldado e s p a ñ o l , agobiado por 
los a ñ o s , cubierto de cicatrices y cansado de las 
f ra t r ic idas guerras que le l levaban á combat i r hoy 
por el m a r q u é s y m a ñ a n a cont ra el vi r rey; conver­
tido en caballero el que sa l ió de C a s t i l l a sin cono­
cer á su progenitor; el pechero, ennoblecido, trans­
formado por real cédu la en Señor , pensó en disfru­
t a r de t ranquil idad en los ú l t i m o s d í a s de su aza­
rosa existencia. 

Dedicóse, pues, A « m a r d e l a p ingüe renta que le 
proporcionaba el repartimiento de t ierras hecho por 
el Licenciado; á procurar el mejor provecho de los 
indios encomendados á su cuidado. " L a s t ier ras y 
las personas fueron repart idas entre los vence­
dores como leg í t imos despojos de l a v ic tor ia , y ca­
da d í a se perpetraban atentados de que l a humani­
dad se estremece." 

¡Pobre , infeliz r e b a ñ o de indios en ga r r a s de lo­
bos! ¿Qué suerte p o d í a tocarle? E l ma l t r a to , los ve­
j á m e n e s , el azote y la cuchil la . E l hombre era una 
bestia, ap ta para el laboreo de la mina, l a mujer era 
el pasto para la insaciable lasc iv ia de los a tacados 
del v i rus sif i l í t ico. 

#¬
* 

£,fl encomienda, ci repartimiento no tienen f a 
existencia legal; pero los desgraciados indios conti­
n ú a n en l a m á s ominosa esclavitud. Al b ru ta l sol­
dadote castellano, ha sucedido el cruel mestizoque 
hace lujo en superar la iniquidad de los conquista­
dores. Kl indio, el pongo, como en los tiempos del 
Coloniage, es l a acémi la , aparente p a r a el c a r g u í o 
y la r ep roducc ión de esclavos. L a india t r a b a j a en 
el obraje, apacienta y t r a s q u i l a d ganado. E s tam¬
bién la v íc t ima sujeta a l capricho lujurioso del pa­
t r ó n . Sus hijos, t an to los de su c o m p a ñ e r o como 
los tenidos del amo, v a n á aumentar el pavoroso 
ergástido de la al t iplanicie. 

En t r e estos b á r b a r o s , l eg í t imos herederos de l a 
crueldad e s p a ñ o l a , el que m á s se distingue por su 
ferocidad es e l don A g u s t í n de nuestra his tor ia . 
Mestizo pat izambo, de faz en que se revelan la estu­
pidez y la maldad, con aire de F a l s t a f f v conciencia 
de negrero de la Ca ro l ina , só lo da señales de vida 
cuando tiene ocas ión de ejerci tar sus perversos ins­
t intos. Retirado en su lejana estancia, es allí due­
ñ o v señor de numerosos i n d í g e n a s , á los que ex­
plota sin c o m p a s i ó n . 

Nadie a l verlo con ese aire manifiesto de imbe­
cil idad puede imaginarse que es el s e ñ o r de horca y 
cuchillo, el mar t i r i zad or de i nd ígenas . Nadie a l oir 
(jue uno de esos desventurados lo l l ama por el dul­
ce nombre de Padre {Taita) puede suponer que esel 
verdugo m á s despiadado de aquellos infelices. 

Nadie puede ad iv inar que el charqui que ese 
hombre expende va mezclado con girones de la car­
ne de sus v í c t i m a s . 

Nadie a l o í r lo hablar de "Empresas explotado-
vas" puede saber q u c l a c x p l o t a c i ó n que ese hombre 
lleva á cabo es superior á toda p o n d e r a c i ó n ! ¡Es la 
e x p l o t a c i ó n del hombre, qu izá del c o n s a n g u í n e o ! 

;Se concibe en humano c o r a z ó n m a y o r perver­
sidad que l a de aquel que crea impuestos j a m á s 
imaginados ni por los sanguinarios señores de pen­
d ó n v caldera? Oeúrresele á alguien establecer una 
c o n t r i b u c i ó n por cada n i ñ o que nace? ¡Un impuesto 
a l ganado humano! 

; P re tend ióse a lguna vez consolar á las desvali­
das v iudas mediante una gabela? ¡Un derecho de 
viudez! 

No se concibe audacia igual! ¡Que en un estado 
d e m o c r á t i c o se permita un malvado t r a t a r á hom­

bres libres como á seres de o t r a especie! ¿No tiene l a 
jus t ic ia fuerza suficiente pa ra cas t igar á ese desal­
mado? ¿En q u é p a í s estamos? ¿En q u é siglo v i v i ­
mos? ¿Es esta una nac ión de hombres ó deesclavos? 

¡ Y ese feroz mercader dé carne humana;ese mar-
t i m a d o r de indios estrecha l a mano á los hombres 
honrados! 

¿A ese miserable se le colma de atenciones, se le 
dignifica? 

¿ P a r a c u á n d o q u e d a r á l a s anc ión reparadora? 
Y si no la hay ¡que ca iga fulminado por las maldi­
ciones de los desventurados indios! 

Y A H T A R H C A C A . 

L O S PARTIDOS POLÍTICOS 
POR 

V. MARADIEGÜE 

[Continuación] 

C A P I T U L O I V 

C O N S I D E R A C I O N E S G E N E R A L E S S O B R E 
LOS P A R T I D O S 

¿Qué son los partidos políticos? 
Reuniones de hombres que tienen voz en 

la cosa pública, y los cuales es tán de acuerdo 
en las máx imas fundamentales de gobierno, 
dice Minghetti. 

Reuniones de hombres coaligados, uni­
dos para favorecer con comunes esfuerzos el 
bien de la nación, entendido según ciertos 
principios acordados, expresa Hurke. 

Grupos sociales libremente formados en 
los que ciertas opiniones unen á sus miembros 
para una acción política común , asienta 
Bluntsehli. 

Obsérvase en el fondo de todos esos con­
ceptos que el p ropós i to de los partidos es re­
coger las opiniones, formar un núcleo de e¬
llas y propender á que la existencia nacional 
se desarrolle á su impulso. 

E n la generalidad de los casos, la inicia­
ción de los partidos responde al deseo de dar 
pábulo á los ánimos exaltados, de comba­
tir é imponer violentamente; pero al correr 
de los tiempos, van serenándose, reduciendo 
sus exigencias y entrando en componendas, 
indeeorosas*tal vez, con sus adversarios á tí­
tulo de interpretar así el sentimiento público. 

L a moralidad política de un pueblo se 
mide por l a manera cómo se erigen estas co­
lectividades, los vínculos con que .se ligan, las 
adhesiones que aceptan, la seriedad con que 
proceden, la ductilidad con queseacomodan, 
jos ideales que acarician. 

Los partidos procuran resolver los pro­
blemas gubernamentales conforme á deter­
minadas concepciones; de suerte que viven, 
v se fortifican, y triunfan por la propaganda, 
por el convencimiento. Cuando l a semilla 

http://que
http://se
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que s iembran ge r th í i i a en el peeho de los ciu­
dadanos v a n a l poder,que t a l e s l a c o n d i c i ó n 
de las s e n i e e r a e i a s — s e / Z ^ o r e r / í m e n í . 

Natura lmente las doc t r inas se predican 
como p r e p a r a c i ó n de las conciencias á admi­
t i r c ier tas verdades p o l í t i c a s . 

U n par t ido es u n a a c t i v i d a d que t r a t a de 
infundir en el á r b o l del es tado l a s a v i a d e s ú s 
ideas. Equivocaciones h a b r á en sus fines, 
defectos en su o r g a n i z a c i ó n , in t rans igenc ias 
en su modus operand!; equivocaciones, defec­
tos, in t rans igencias merecedoras de respe­
to, si obedecen á u n a c o n v i c c i ó n hon rada . 

E x p l í c a s e dentro de l a ó r b i t a j u s t a , el gi­
ro de grupos como los individualistas y so­
cialistas, s e g ú n se c rea indispensable l a liber­
tad personal sin t r a b a s ó se juzgue necesario 
s ac r i f i c a r l a en el a r a del bienestar c o m ú n ; los 
monarquistas y republicanos; los ccntraliza-
dóres y descentralizadorcs; los conservado­
res, respetuosos de l a t r a d i c i ó n h a s t a el ser­
v i l i smo y los radicales que pretenden u n a 
t r a n s f o r m a c i ó n completa . E n escuelas seme­
jan tes ó entre l a s de diversos matices suscep­
tibles de or iginarse cuando h a y j u i c i o s opues­
tos, los hombres son nada , los principios son 
todo; y en el apas ionamiento por los princi­
pios h a y u n a magostad sublime que impone 
á l a s a l m a s . 

No se expl ican sino por d e p r e s i ó n de ca­
racteres ó por tendencias c o r r u p t o r a s , los 
par t idos personal is tas . 

L o s pr incipios conducen rectamente; Ja s 
personas, e x t r a v í a n . S i seguimos á un hom­
bre cuando m a r c h a por camino abier to ¿he­
mos de ser a r r a s t r a d o s cuando se echa por el 
a t a j o ? 

L a a d h e s i ó n abso lu ta é incond ic iona l á 
un caudi l lo es l a renunc ia de l a personal idad. 
Y l a personal idad no debe rendirse, ni ante 
l a grandeza oslen t osa de C é s a r ni ante l a 
grandeza humilde de C r i s t o . 

E n el amor por los pr inc ip ios c a b r á n erro­
res, no c o r r u p c i ó n ; en el a m o r por los hom­
bres, c ó r r e s e el r iesgodc incu r r i r en i d o l a t r í a , 
reconstruyendo los templos de Venus, y de 
Baeo, y de Mercur io . 

S ó l o l a s luchas de ideas l l evan á las vic­
to r i as del progreso. L a o r a t o r i a de los co­
munes, t r a j o a l suelo con l a cabeza de C a r ­
los I , l as p re r roga t ivas de l a C o r o n a ; los l i ­
bros de Diderot, Rousseau y Yo l t a i ro a lum­
bra ron , por entre las ru inas de l a B a s t i l l a , 
h a s t a encontrar el c ó d i g o de los derechos del 
hombre. Ac tua ron sobre el e s p í r i t u , siendo 
su me ta l a independencia de é s t e . 

Nues t ra é p o c a no es de las guerras por 
s i y p r c m a c í a s d e individuos ode clases. No h a y 
b a t a l l a s como las de cas tas en la Ind ia con 

prescindencia de los par ias ; como las de pa­
t r ic ios y plebeyos en l a R o m a republicana, 
con o lv ido d é l o s esclavos; como las d é l o s 
reyes, l a nobleza, el clero y el estado l lano-
desapercibiendo á los s iervos de l a gleba, en 
l a edad media. 

Se lucha hoy, debe lucharse, no p a r a 
cambia r el papel de v í c t i m a s por el de verdu­
go, sino por l a i g u a l a c i ó n c i v i l y p o l í t i c a ; por 
l a l iber tad, sol meridiano, que á todos sumi­
n i s t r a su luz que es v ida , comunica su ca lor 
que es e n e r g í a . 

Cuando se observa un p a í s como el i n ­
gles, donde l a o p i n i ó n p ú b l i c a es soberana y 
donde esos par t idos t rad ic iona les yvhigs y 
torvs, q ue l a e v o l u c i ó n de los t iempos lia ido 
acercando, se a l t e rnan en l a d i recc ión de los 
negocios púb l i cos , s e g ú n sean m á s ó menos 
Inertes las adhesiones conquis tadas por sus 
tendencias diferenciales, un soplo de esperan­
z a refresca como s i fuese l a i n s p i r a c i ó n de 
venturoso porvenir . 

Consuela , t a m b i é n , con templar c ó m o , 
d e s p u é s de c ruda c a m p a ñ a en que r i v a l i z a 
el g igante esfuerzo de los politicians por 
a r r a n c a r los laureles del t r iunfo , en los E s t a ­
dos f in idos de Norte A m é r i c a , demócrata:- y 
republicanos aceptan, resignados, el é x i t o 
con l a espec ta t iva de a u m e n t a r sus huestes 
á cos ta de los errores de los a d v e r s a r i o s y 
cambia r l a de r ro ta en v i c t o r i a en la venide­
r a l i za electoral . 

Resul tados que se a lcanzan sin humede­
cer el suelo con u n a g o t a de sangre, Indian 
su exp l i c ac ión en l a ampl i tud de l iberfacles. 
C a l l a el rifle cuando el verbo v a s in estorbos 
a l cerebro de las muchedumbres para conver­
t i rse en deseo primero, en r e so luc ión y a c c i ó n 
d e s p u é s . 

(Continuará) 

I N S E R C I O N E S 

E L A L C O H O L I S M O 
P O R E L D O C T O R M A N U E L O. T A M A Y O 

[Continuációti.] 

L a s e c c i ó n de Higiene del H o n o r a b l e Conce jo 
P r o v i n c i a l , debe poner e s p c e i a l í s i m o cuidarlo en of 
g a n i z a r el l a b o r a t o r i o q u í m i c o munic ipa l , de t a l 
suerte que sea efectivamente u n a oficina que g a ­
rant ice la pureza de las bebidas a l c o h ó l i c a s . L a 
s o f i s t i c a c i ó n de é s t a s , a d i c i o n á n d o l e s a lcoholes do 
m á s compleja f ó r m u l a ; m á s e levados en l a serie, es, 
3'a lo d i j imos , eminentemente pel igrosa p a r a la 
sa lud del vec indar io . E s de l a m á s p r e m i o s a necesi­
d a d l a incesante v i g i l a n c i a r i g u r o s a en e s t a mate ­
r ia por medio de v i s i t a s repetidas á los lugares dr 
expendio, y de a n á l i s i s m ú l t i p l e s que i m p i d a n efi­
cazmente el fraude. Debe c a s t i g a r s e severamente , 
] i a ? t a con l a c l a u s u r a de su establec imiento , a l que 
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sea Sorprendido vendiendo licores de mala calidad-
L a severidad minea será excesiva en este caso. 

) Uno de los medios más eficaces, de más valor 
para impedir los progresos del alcoholismo es la li­
mitación del número de los lugares de expendio de 
bebidas espirituosas. Es actualmente asombroso el 
número de estos establecimientos en Lima. Según 
los datos estadísticos anteriormente expuestos, ve­
mos que existen 901 de estos establecimientos, ó 
sea, casi uno para cada 100 imbitantcs; propor­
ción excesiva, qué no puede menos de influir pode­
rosamente en el desarrollo del alcoholismo. ¡Cómo 
será posible que se deje de beber, cuando á cadapa-
so aparecen ante los ojos riel t ranseúnte escapara­
tes Henos de frascosde seductor aspecto que incitan 
á l a intemperancia! ¡Cómo se podrá exigir que el o¬
brero no se alcoholice si está, sin cesar, sometido á 
las incitaciones de sus compañeros, patrones, ami­
gos! Por otra parte, la cantina ha cesado de ser 
simplemente el lugar donde se bebe; se ha trasfoi-
mado en el lugar de cita donde se trata de negó 
cios, donde se va á pasar las floras de ocio ingurgi­
tando un veneno que. si es proteitorme en su aspec­
to externo, produce invariablemente los mismos re­
sultados. Nuestras costumbres han ayudado pode­
rosamente al desarrollo de las tabernas que, por su 
parte, han rivalizado en lujo y seducciones para 
atraer y cautivar al amateur, ya muy deseoso de 
desearse." ¿No parecen escritas estas palabras de 
Legra in para nosotros? ¿No se aplicarían exacta­
mente á lo que aquí ¡tasa, sobre todo en los esta­
blecimientos de lascaliesccntrales? ¿No vcinoseons-
tantcmente esos elegantes expendios llenos total­
mente de gente, que allí de todo ti atan y beben de 
todo recorriendo la gama entera de los polícromos 
licores-venenos? ¿Las flamantes reparaciones con 
que algunas de ellas han inaugurado el año no obe­
decen á la idea de hacerlos máselcgantes, más agra­
dables á la vista, para atraer mayor concurrencia, 
es decir, para envenenar aun en mayor proporción? 

Triste es comparar la magnitud de estos es­
fuerzos sugeridos por la avidez comercial y destina­
dos á hablar á los sentidos y excitar la sensación 
grata, con la inditerencia de los que, conociendo 
los letales influjos del alcoholismo, lo ven con cal­
ma estoica desarrollarse y robustecerse. 

Debe reducirse, por todos los medios de resul­
tado efectivo, el número de estos peligrosos esta­
blecimientos. Para conseguir esto, es claro que no 
se pueden poner en práctica medidas brutales, pero 
esto no (piiere decir que se use para con ellos de le­
nidad; muy al contrario, es necesario ser muy seve­
ros en esta materia. 

Se comenzará por aumentar el valor de las pa­
tentes. Actualmente pagan precios relativamente 
muy moderados en estos establecimientos. Debe 
exigirse á los envenenadores altos precios para per­
mitírseles entregarse libremente á su tarea de muer­
te. Los expendios llamados especiales (Baudrot, 
Broggi, Estrasburgo) etc., pagan actualmente una 
patente de 150 á 200 soles anuales; en realidad es­
ta cantidad es pequeñísima dado el mal que esos 
establecimientos ocasionan. Una patente diezvcecs 
mayor de la que hoy los grava sería pagada sin 
esfuerzo, puesto que, en realidarl, el público esquíen 
l a paga indirectamente. L o único (pie resultaría es 
que los precios serían mayores, lo que no puede 
considerarse como un gran nial, puesto que eso con­
tribuiría á alejar á los consumidores. 

2n*Ingtaterra los derechos de licencia para las 
tabernas fluctúa entre 54 y 00 libras esterlinas 
anuales, cifras que se aplican únicamente á los ex­
pendios pequeños. L a s patentes son mucho más 

crecidas para ios expendios semejantes á los que 
aquí están inscritos en el registro con el epígrafe 
"especiales." 

Las pulperías que tengan saloncito adyacente 
para poner á los adoradores de Baco al abrigo de 
miradas indiscretas, deben ser más gravadas que 
las otras. 

Se debe, en cambio, rebajar ó suprimir las pa­
tentes á los establecimientos en que no se expendan 
bebidas espirituosas, favoreciendo la propagación 
de los cafes ó restaurants ríe temperancia, en los 
que se venden fíeseos, helados, té, café y aún chi­
cha, pero ninguna otra bebida alcohólica. 

Las cantinas situadas en la proximidad de los 
talleres, cuarteles, escuelas ó colegios, fábricas y 
en general de todos los lugares donde diariamente 
se aglomera gran número de persona?, deben ser 
cerradas ó trasladadas á otros sitios. En ningún 
caso se permitirá la apertura ríe un bebedero ceic.t 
tic uno de esos lugares. 

(Continuará) 

A V I S O S 

Los canjes y las oumumeaoioneN referentes 
á este SPiBfti iario, deberán remitirse al local de la 
Administración, batía de Jesús Nazareno N." 10, 
c H l a b l e c m a e u t u del a-iior Diomsiu Kaimrez. 

SUSCRICIÓN: 

En Lima 

Por cuatro números 20 cts. 
Número vuelto 5 J 
Atrasado» 10 7; 

En Provincias 

Por trimestre de 12 números 
Número suelto 

75 cts. 
6 » 
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Desandodarle l a mayor circulación á esta impor­
tante obra nacional, compuesta ríe 870 páginas y 
18 grabados se vende á precio sumamente módico, 
en la imprenta del editor de ésta, 

VICTOR A. TORRES 

calle de Filipinas No. 157. Los pedidos de fuera se 
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